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DAVID IBARRA fVIUÑOZ 
MIGUEL DE LA MADRID 

NOTICIA 

Del 7 3 al 7 5 de marzo se llevó a cabo la XL 1 V Convención Nacional Bancaria en la ciudad de Guadal ajara, jalisco, la cual fue inaugu­
rada por el Presidente de la República. A continuación se reproduce el discurso de apertura pronunciado por el secretario de Hacien­
da y Crédito Público, David /barra Mul'ío z, y el del subsecretario de Hacienda y Crédito Público, Miguel de la Madrid, al clausurar 
los trabajos de la Convención. 

Discurso del Secretario de Hacienda 
y Crédito Público 

En es ta Cuadragésim a Cuarta Convención Bancaria tengo, por 
primera vez, la satisfacción de diri gir a usted es - ante la 
honrosa presencia del señor Pres idente de la República- un 
mensaje so bre la situac ión eco nómica nac ional y el sentido 
de la poi íti ca que se desea seguir en este campo. 

Desde la segunda década de este siglo, el pueblo de 
Méx ico se ha distinguido por su sabidur(a para propiciar el 
progreso mate rial de la sociedad. La vigencia hi stórica de 
nuestra Constitución Política de 1917 as í lo confirma. A su 
amparo, en pocos años, hemos pasado de una economía 
preponderantemente primaria a ser un país en desarrollo , 
donde el sector industrial ha mostrado gran dinamismo. Se 
han acu mulado acervos crecientes de capital humano y físico 
qu e nos abren amplísimas oportunid ades de crecer y, con 
auto nomía, usar nuestros ab undantes recursos natural es. 

En el mundo contem poráneo pocos pa íses han pod ido 
conjugar, durante tanto tiempo, intenso crecimiento eco nó­
mico con avance democrático y estabilidad poi ítica, como el 
que hemos logrado. 

Prueba de ell o es, en lo económico, haber alcanzado 
incrementos en el producto superiores a los demográficos; 
tasas de formación de capital mayo res que las reg istradas en 
pa íses industri ali zados y la incorporac ión de grandes grupos 
de trabajadores a nuevas y variadas ocupac iones. 

El pa ís concentró su capacidad en construir las bases 
productivas de una sociedad cambi ante. El proceso de 'indus­
tri ali zación, basado en sustituir importac ion es, contribuyó a 
tran sformar una pobl ac ión emin entemente rural en urbana y 
di o ori gen a una clase med ia puj ante qu e amplió, en forma 



comercio exterior, abri 1 de 1978 

ace lerada, el mercado interno. Nos habituam os a crecer con 
rapidez y haci a adentro, en un marco de estabilidad mone ta­
ria y de prec ios que fue acentuándose con el tiempo, 
favoreciendo el desarrollo ex pl osivo del sistema bancario y el 
mercado financiero. 

Se acertó en mucho. Con todo, los avances alcanzados 
hi cieron que, poco a poco, se volvi era obsoleta una es trate­
gia cuya ap li cación se prol ongó demasiado, ge nerando cam­
bios estructurales que, influidos por los problemas de la 
economía mundial , rebasaron los supuestos origin ales del 
esquema adoptado en la posguerra. 

LA ECONOM IA INTER NACIONAL 

El panorama mundial no es alentador. Después del receso de 
1975, la recuperac ión en los países industriali zados ha sid o 
débil. En mu chos casos, las inversio nes en actividades bás icas 
siguen rezagadas y persi sten presiones inflacionarias, as ( 
como altas tasas de dese mpl eo. 

Las med idas restr icti vas apli cadas en varias de esas eco no­
mías, junto a renovadas te ndencias protecc ion istas, han de­
termin ado la baj a, en 1977, de cas i 50% de la expansión del 
co mercio in te rnac ional, respecto a los incrementos med ios de 
la década de los sese nta. 

La divers idad de políticas y situac iones reales en materias 
de balanza de pagos, infl ación y aum ento de l producto, 
agregaron nu evas fuentes de distorsión en los mercados 
ca mbi arios. 

Las transacciones intern ac ionales de capita les han mante­
nido una intensa actividad , atri buible, en parte, a su alta 
li quidez y a la baja deman da del crédito píivado en las 
economías industriali zadas. De ese modo, se ha fac ili tado el 
fin anciamiento a los países en desarr ol lo, aunque las tenden­
cias al alza de las tasas de in terés en algunos mercados y la 
aparición de medidas de control, pudieran gestar nuevas 
dificultades y cargas. 

En definiti va, no se han logrado acuerd os bás icos para el 
ordenam iento de la economía internacional, que permitan un 
mínimo de armonía en las políticas de los pa íses más 
avanzados y con re specto a los que se encuentran en proceso 
de desarroll o. 

LA ECONOM IA NACIONAL 

Méx ico afronta una doble CriS IS: la que proviene de haber 
superado un mode lo de crecim iento, cuyas vetas principales 
han demostrado un agota miento gradual en el t iempo, y la 
que está asoc iada a la conjunció n de facto res in ternos y 
ex ternos, desfavorables en el cor to plazo. 

Hoy en día, más qu e los logros cuantitativos del desarro­
ll o - o junto con ell os- el énfasis debe ponerse en los 
aspectos cua li tativos: distr ibuir equitativamen te el ingreso; 
mejorar la eficiencia de la· administración pública; se lecc io­
nar , cuidadosamente , los cri teri os de asignación de recursos, 
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cualquiera qu e sea su origen; descentra li zar las activid ades e 
inse rtar, sanam ente, nu es tro comerc io ex teri or en la econo­
mía mundial. 

Este es el reto principal qu e encara nuestra ge nerac ión: 
sentar nuevas bases para un desarroll o econ ómico sos tenido, 
dinámico y equi tativo. 

LA ESTR ATEG IA D E LARGO PLA ZO 

A tal propósito medul ar se han diri gido las tareas primor­
d iales del país: propiciar las transformac iones de estructura 
que se requieren, sin · descuidar por ello la atención de 
probl emas de coyu ntura. 

La confianza, signo del régimen, es prqducto de las 
medidas adoptadas por el presiden te j osé López Portillo. 
Reorganizar la administración de l sector públi co y garantizar 
la participación ciu dadana en la vida política, son las premi­
sas para concertar la co njunción de esfuerzos product ivos y 
elevar el in greso nacional. 

Así se ex plica que la actual estrategia de la Revolución 
mex icana · se apoye en tres piezas fundamentales: Refor ma 
Ad ministrativa y Reforma Poi ítica como condiciones básicas 
de la Alianza Popul ar para la Producción. Compartir respon­
sab ili dades, sacrificios y logros es su f il osofía socia l. 

Es inco ncebi ble programar el cambio sin remozar órganos 
y sistemas ad ministrativos di señados para otros fines , o qu e 
se han tornado obsoletos e inefi cientes. Por eso, se reali zan 
trabajos extrao rdinari os en su moderni zación, agili zación y 
deseen tra l izac ión. Prete ndemos ab.atir trámites e instanci as 
burocráticas qu e inhiben el flujo ex pedito de los negocios y 
exi gir el uso honesto y eficiente de los dineros públicos en 
benefic io de todos. 

Modi fica r el orden económico sin una transformación 
profund a de las in stituciones democráticas, puede significar 
mayores rezagos sociales. La Reforma Poi ítica prete nde el 
perfeccionam iento de nues tra democracia, respetand o la esen­
cia y los pr incipi os de la Revoluci ón. Garan t iza el ejerci cio 
de las libertades individuales, de los derechos sociales y 
amplía las posibi li dades de participación popul ar, ex igencia 
en toda sociedad plu ra l, como la nues tra. Representa u na 
mayor oportunidad de justicia soc ial. 

La Ali anza para la Producción refu erza el sentido parti­
cipativo y so lidar io del programa de gobierno. Se quiere, por 
se r imprescindible, comprometer -convenciendo- a todos 
los estratos soc iales, en un esfuerzo común de producción, 
in ve rsión y traba jo, que nos per mita ingresar a nuevos estadios 
ele de sa¡- ro ll o económ ico y social. 

Unirn os todos en torno a propósitos comunes es singu lar­
mente imperat ivo en estos momentos. No só lo hay que 
superar, por completo, una coyuntura difícil, sino además 
alterar es tru cturas económicas y prepararnos para adminis­
trar, con ac ierto, el potencial de prosperidad co nexo a la 
explotación, industriali zac ión y venta de los recursos petra l í­
feros. 
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En esta concepc1on, sustentada en el análi sis objetivo de 
nuestra realidad, se reconoce que hay 1 ímites a las funcion es 
del sector público: éste no puede hacer todo y ser admini s­
trador de todo. En un sistema democrático y de econom (a 
mixta, como el nuestro, el desarrollo significa responsabilidad 
compartida; participación equitativa en los ingresos y la 
riqu eza, así como en los sacrificios y el trabajo. 

Entre las funciones del Gobierno federal sobresale, ahora, 
la de informar con plena nitidez acerca de los problemas que 
enfrentamos y de la orientación que se desea dar a las 
estrategias para resolverlos. Con ello se mantiene y enriquece 
la confianza en las instituciones, como vía para superar 
definitivamente los ajustes posdevaluatorios y retomar, sobre 
bases más justas, la senda del desarrollo sostenido. 

Las grandes prioridades nacionales, en lo económico, han 
sido identificadas, jerarquizadas y asumidas. Se fomentarán 
las actividades estratégicas que aceleren el dinamismo de 
nuestro crecimiento y den solución a muchos de los proble­
mas originados por la centralización de las fuentes de 
trabajo. 

En la agricultura se pretende alcanzar un m(nimo de 
autosuficiencia alimentaria y, a la vez, mejorar las precarias 
condiciones de vida que aquejan a grandes estratos de la 
población. Se requiere volcar esfuerzos y voluntades hacia el 
perfeccionamiento de las formas de organización de los 
productores, para crear unidades productivas autosostenib les 
y eficientes, capaces de resistir la competencia y crecer sin 
necesidad del paternalismo gubernamental. 

Bajo el amparo de los acuerdos de coordinación, se han 
iniciado programas para combinar el monto de recursos 
destinados a grandes obras, con los requeridos por múltiples 
pequeños proyectos que beneficien a un mayor número de 
campesinos. Se busca, también, mejorar la composición de 
los cultivos, el uso y regeneración de los suelos y amp liar los 
servicios complementarios de crédito, asistencia técnica e 
investigación. 

Resulta imprescindible que la banca contribuya, cada vez 
más, al financiamiento agropecuario, y promueva a los 
empresarios a encontrar fórmulas de asociación con el cam­
po, que hagan proliferar las actividades agroindustriales e 
induzcan formas integradoras de explotación y comercio. 
Puesto en otros términos, se requiere aumentar, significativa­
mente, la capacidad de los sectores primarios para absorber 
crédito, inversiones y cambios tecnológicos. 

Estamos en el umbral de una nueva fase, en la que el 
sector industrial debe perfeccionar su estructura productiva y 
su eficiencia, para generar impulsos dinámicos al crecimiento, 
elevar su aporte al empleo y a las exportaciones. 

Los esfuerzos desplegados en favor del desarrollo de los 
energéticos y la petroquímica secundaria, junto con la manu­
factura de bienes de capital, el apoyo a la minería y otras 
industrias intermedias, abrirán oportunidades insospechadas 
de inversión. 

El programa de energéticos es ya una realidad en marcha, 
lo mismo si se le evalúa por el aumento de reservas de 
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hidrocarburos, el alza en la produ cción o el incremento de 
las exportaciones. Petró leos Mex icanos vuelve a ser, en la 
historia económica del país, el pivote central del desarrollo y 
prueba de nuestra capacidad creadora. 

Se apoyarán las manufacturas de la pequeña y mediana 
industri a y el procesamiento de materias primas de origen 
agropecuari o y minerometalúrgico , ya que, en ti empos ¡·clat i­
vam ente breves, podrían amp li ar considerablemente las fu en­
tes de empleo en la provincia, modificar radicalmente la 
distribución geográfica de las plantas industriales e impul sar 
la capacidad exportadora. 

Por lo que hace a otros sectores y actividades se han 
fijado metas e iniciado acciones. Baste señalar los que se 
refieren al turismo y la pesca, así como los relacionados con 
la educación y la salud . 

Requisito de una política de crédito ágil y sana es 
consolidar y moderni zar el sistema financiero, ya que la 
banca constituye un poderoso instrumento de organización 
de la actividad económica y del correcto uso social de los 
recursos captados. 

El objetivo primordial de las políticas crediticia y moneta­
ria consiste en incrementar la captación del ahorro in terno y 
financiar, con menores dependencias, el gasto de inversión. 
En lo externo, el manejo monetario perseguirá mantener el 
régimen de libre convertibilidad del peso mexicano, eliminar 
los inconvenientes de capita les especulativos y contribuir a la 
estabilidad de precios y al crecimiento del producto nacional. 

El sector financiero no ha sido ajeno a la transformación 
evolutiva de programas e instituciones. Podemos decir que 
incluso se anticipa. Así, al modificarse la Ley General de 
Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares y expe­
dirse la nueva Ley del Mercado de Valores, se dio comienzo 
al cambio estructural más importante del sistema bancario 
desde la promulgación de las leyes relativas en la década de 
los treinta. 

Comprende esa reforma la creación de la banca múltiple, 
el establecimiento de reglas sobre el control de concentracio­
nes de activos y pasivos, así como la remodelación de las 
poi íticas para orientar el crédito select ivo. 

Se procede, también, a la restructuración de la banca 
nacional, formulándose una nueva Ley Orgánica de Nacional 
Financiera, asociando esa institución con el Banco 1 nterna­
cional; se integran los organismos especiali zados en la aten­
ción al campo, creándose el Banco Nacional de Crédito Rural 
y se renueva la legislación sobre financiamiento a las activida­
des agropecuarias; se vinculan orgánicamente la red del 
Banco Nacional de Obras y Servicios Públicos con la del 
Banco Nacional Urbano. Por último, ya en este régimen, se 
da un nuevo paso con el establ ecimiento del Banco Obrero y 
la adopción de un conjunto de medidas en materias cred iticia 
y monetaria. 

En suma, las directrices son claras. Hay la voluntad estatal 
de cumpli rlas. En todo el país se generaliza la confianza en 
las instituciones y en la capacidad de construir y, a la vez, 
reconstruir lo que se ha debilitado. 
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Hemos rebasado el período de dudas e incertidumbre. 
Preservemos, responsablemente, ese consenso social, porque 
todavía enfrentamos decisiones difíciles. 

LA ESTRATEGIA DE CORTO PLAZO 

La tarea de orientar, conceptual y pragmáticamente, el 
desarrollo nacional, no reside simplemente en programar los 
grandes cambios estructurales. Para que éstos sean posibles, 
tenemos que sujetar al control de la poi ítica económica el 
manejo de las circunstancias de coyuntura. 

La economía debe reanudar su paso con firmeza a fin de 
proveer el ingreso y los empleos que el pueblo demanda. El 
proceso inflacionario no se ha detenido por completo, con 
claro perjuicio al poder adquisitivo de las mayorías y en 
detrimento del sano · manejo de múltiples empresas. La 
formación de capital aún muestra puntos débiles. Las inver­
siones privadas, aunque en menor medida, siguen a la zaga de 
los avances en la captación del ahorro interno; el saneamien­
to de las finanzas públicas se ha diferido parcialmente, por la 
necesidad de evitar los efectos inflacionarios que ocasionan 
las alzas en los precios y tarifas de bienes y servicios del 
sector paraestatal, así como los que se originarían por 
modificaciones tributarias, contraproducentes en la actual 
crisis coyuntural. 

En 1978 pretendemos reactivar al conjunto de la econo­
mía hasta obtener un ritmo de crecimiento del producto 
interno bruto de alrededor de 5% anual. Lograrlo significa 
alcanzar un sano equilibrio que facilitaría enormemente la 
aceleración ulterior del desarrollo . 

Esto último depende de la capacidad para frenar, por 
segundo año consecutivo, las presiones sobre los precios. A 
tal propósito, el Ejecutivo Federal ha elaborado, cuidadosa­
mente, un presupuesto cuyo déficit resulte financiable sin 
emisión de medios de pago primarios y sin restar recursos 
crediticios al financiamiento de las actividades propias del 
sector privado. 

Del mismo modo, se procura que el aumento del circulan­
te sea compatible con la evolución de la actividad económica 
y se eliminen los excedentes de liquidez. 

El movimiento obrero organizado ha vuelto a demostrar 
su inapreciable solidaridad, al moderar las peticiones de 
aumento salarial. Los mecanismos de concertación de las 
poi íticas de costos-precios-salarios-utilidades están en pleno 
funcionamiento. 

Fortalecer el poder de compra de los trabajadores es 
motivo de preocupación constante del Gobierno. Por esa 
razón, la Secretaría de Hacienda, además de haber reducido 
la carga tributaria de los obreros y empleados con menores 
niveles de ingreso, ha incrementado sensiblemente y estudiará 
nuevas ampliaciones a los recursos del· Fondo Nacional de 
Fomento y Garantía para el Consumo de los Trabajadores 
(FONACOT), sobre todo los que se destinen a la compra de 
bienes duraderos considerados en la canasta de consumo 
popular. 
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Con todo, en los últimos dos meses se ha registrado cierto 
repunte en los índices de precios, asociado a las expectativas 
que creó la liberalización de controles sobre una lista relati­
vamente numerosa de productos. 

Dicha medida se adoptó para evitar el desaliento en la 
producción de artículos de oferta 1 imitada. Confiamos en 
que el sentido de responsabilidad de industriales y comer­
ciantes evite desvirtuar acciones justificadas desde todo pun­
to de vista, incluyendo el de su propio beneficio. 

La política de endeudamiento del sector público se viene 
cumpliendo puntualmente. En este año, como en el anterior, 
hay el propósito firme de limitar la tasa de crecimiento de 
los empréstitos internos y externos, a la par que se avanza en 
mejorar su estructura y en fortalecer la generación de 
ahorros del Gobierno federal y de las empresas y organismos 
descentralizados. 

La perspectiva con que se implantaron las reformas banca­
rias desde la administración hacendaría de 1973, unidas a la 
experiencia y sentido de responsabilidad de la banca, expli­
can, en alto grado, la forma tan rápida en que se recuperó el 
sector financiero durante 1977, e incluso su capacidad para 
revertir tendencias previas a la desintermediación. 

Eso mismo, al rebasar el período de ajuste y fortaleci­
miento, ab1 e amplísimas posibilidades para que contribuya, 
con renovada eficacia, al desarrollo nacional, convirtiéndose 
en núcleo promotor de la reactivación económica, al finan­
ciar los programas de la Alianza para la Producción. 

La poi ítica de crédito, congruente con los objetivos de 
largo plazo, tiene como finalidad inmediata el facilitar la 
transferencia fluida de recursos hacia actividades productivas. 
Ello coadyuvará a lograr el porcentaje de crecimiento que 
nos hemos fijado y combatir la inflación. 

Por acuerdo del Ejecutivo Federal me permito destacar el 
inicio del Programa de Apoyo Integral a la Industria Pequeña 
y Mediana que desencadenará acciones paralelas de los 
empresarios, la banca y el Gobierno para atender a uno de 
los segmentos más importantes de las manufacturas, por su 
peso en el empl~o y la producción. 

El Programa comprende respaldos crediticios, aportaciones 
accionarías, financiamiento de instalaciones físicas, régimen 
de garantías y apoyos para el diseño y evaluación de 
proyectos. Se sustenta en la coordinación de múltiples 
mecanismos de fomento, en aportes adicionales de recursos 
del Gobierno federal, la Nacional Financiera, el Banco de 
México y préstamos externos y en la concurrencia de toda la 
red bancaria del país. 

Se seguirán implantando ajustes en los mecanismos de 
crédito selectivo para facilitar el cumplimiento de los propó­
sitos enunciados. Así. se flexibilizaron las reglas aplicables a 
los fondos dedicados a la pequeña y mediana industria, que 
permiten su uso no sólo para nueva inversión, sino también 
para reconstituir los capitales de trabajo de las empresas. De 
otro lado, se estudia la posibilid ad de liberalizar las normas 
aplicables a la participación accionaría de la banca en este 
segmento de las manufacturas. 
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En forma análoga se ha procedido con los fondos de 
redescuento de crédito agro pecuar io y, próximamente, se 
pondrá en marcha un programa espec ial de apoyo agro indus­
trial, respaldado por el Banco 1 nternacional de Recons­
trucc ión y Fomento. 

El programa de fab ricación interna de bienes de capital 
continúa perfeccionándose. Hace unos días se publicó en el 
Diario Oficial de la Federación el régim en de ince ntivos 
fiscales, qu e complementa las reglas de adquisiciones del 
sector público, expedidas por la Secretar ía de Patrimonio y 
Fomento 1 ndustrial , así como el o torgam ien to de fac ilidad es 
crediticias especiales por parte de Nacional Financiera y del 
Banco de México_ 

De igual modo, se ha emprend ido la restructuración de la 
indu stri a siderúrgica y se avanza en mejorar los planes 
relacionados con el turismo, la pesca y la minería, para sólo 
citar unos cuantos casos. 

En mater ia de vivienda de interés social, aparte de elevar 
los topes de crédito -en conson ancia co n el comportamiento 
de los costos- se ha dado impul so considerable a la acción 
del 1 nstitu to del Fondo Nac ional de la Vivienda para los 
Trabajadores y de otros organism os públicos. Con ello y con 
el apoyo de la banca privada, se espera acrecentar 70% los 
recursos canali zados a este rubro. Eso hará posible mejorar 
las condiciones de vida de mayores estratos de trabajadores, 
ampliar correlativamente las oportunidades de empleo y 
contribuir, de manera sensible, a revitaliza'r la industria de la 
construcción. 

El fortalecimiento del federalism o y la desce ntralización 
han pasado, de la iden tificaci ón de metas y principios, a 
promover acc iones de corto, mediano y largo plazos. Así lo 
confirman los convenios únicos de coordinación y desarrollo, 
los de coordinac ión fiscal y los d'e caráéter finandero 
encamin ados a reforzar las economías de los estados y 
municipios. 

Para qu e la poi ítica de crédito satisfaga plenamente sus 
funciones de apoyo a la actividad cconóm ica y combata a la 
infl aci ón, debemos diversificar los instrumentos de captación 
y fij ar tasas pasivas que retribuyan la permanencia y estabili­
dad de los fondos. Paralelamente, conviene adaptar las 
condiciones de las operaciones activas a las necesidades d e 
er:n presas y deudores. 

De aquí el imperativo de habilitar a la banca para cerrar 
la brecha excesiva de los márgenes de intermediación. A ello 
contribuirá e,l abatimiento de los costos y las economías que 
genera la banca múltiple, como el cambio progresivo del 
depósito legal por el uso de Certificados de Tesorería. Sin 
embargo, se rá necesaria una estricta disciplina interna, mayor 
competencia interinstitucional y fl exibilidad para adaptarse a 
las condiciones del mercado. 

Son varios los rumbos en que parece justificado propiciar 
el desarrollo ulterior del sistema bancario. Quiero subrayar, 
en primer término, la necesidad de que las instituciones de 
tamaño pequeño formen nuevos grupos o se incorporen a 
grupos medianos que les permitan constituirse en banca 
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múltipl e, y paralelamente procedamos a perfecc ionar el siste­
ma, al supr imir proced imientos y regulaciones heredad os de 
la ant igua espec iali zac ión bancaria. 

Un segundo aspecto se refiere a intens ifica r el papel de la 
banca como promotora del desar roll o. Hasta ahora, el siste­
ma financiero ate ndió las so li citudes de apoyo, comp lemen­
tando los esfuerzos de empresas y Gobierno. En el futur·o 
inmediato, es menester que se desenvuelva con suficiente 
iniciativa en el fomento vi goroso de la for maci ón de capital , 
en la identifi cación de proyec tos viables y en la orga ni zac ión 
de invers ioni stas y empresar ios. 

Asimismo, contrasta lo extenso del sistema fin anciero en 
el in te ri or del país, con su escasa penetració n en el extranj e­
ro. Nac iones de grado similar de desarrollo han sab id o 
aprovechar, mu cho mejor, los mercados mundiales de d in ero 
y capitales. Tran sfo rmar la ban ca mexicana en in te rn acional 
es una de las tareas que se deberán emprender, no sólo para 
obtener · recursos con menores di ficu ltades y mejores condi ­
ciones, sino tambi én para prepararnos al vuelco previs ibl e de 
nuestro comercio ex terior. 

El ex traordinario crecimiento y recuperación de las inst i­
tuciones bancarias debe acompañarse de un desarroll o parale- . 
lo y complementario del mercado de valores, para multiplicar 
las formas de captación y las operaciones de financiamiento. 

Los primeros pasos se dieron · con éxito al em itirse Petra­
bonos, Certificados de Tesorer ía, obligaciones quirografari as 
y certificados de partic ipación; al enriquecer· las fac ultades de 
la Comisión Nac ional de Valores, permitiéndol e brind ar 
asesor ía, promover y coordinar, además de las trad icionales 
de in spección y vigil ancia; y al adoptarse otras medid as 
complementarias. 

Para alentar el sano desarrollo del -mercado de val ores se 
llevarán servicios más amplios a la provincia, revisando la 
participac ión de los ahorradores institucionales y a través de 
est ímulos crediticios y fiscales. En particular, habrá de 
in sistirse eri la poi ítica de incorporac ión de nu evos valores, 
como el papel de corto plazo emitido por las empresas y, 
sobre todo, acciones de firmas sólidas y bien administradas. 
Esto último, esencial para modernizar las fórmul as de finan­
ciamiento empresarial y para el aprovechamiento del auge 
bursátil qu e se experim enta, exige de la colaboración dec idi ­
da de grupos has ta ahora cerrados. 

En este año se presentará, al Congreso de la Uni ón, la 
iniciativa de Ley para la creación del Instituto del Mercado 
de Valores. Se busca organizar un servicio de alcance nac io­
nal que, con eficiencia, facilite la ·custodia, administración y 
transferencia de los valores y disminuya los riesgos y costos 
invo lu crados. 

Señores convencionistas: 

Debemos recon ocer que, en algunos as pectos, el desarrollo 
económico dejó de lado propósitos poi íticos fund amenta les, 
y qu e, en época reciente, la so lidez de las instituciones hi zo 
posible enfrentar con éx ito la crisis económica más agud a 
que ha resentido el país desde la posguerra. 
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Esas experiencias deben ponderarse cuidadosamente, para 
hacer que en el futuro el sistema económico y el político se 
apoyen recíprocamente. Este buscará ensanchar la participa­
ción y el pluralismo, definiendo las grandes metas nacionales; 
aquél, se encargará de respaldar con fidelidad esos principios, 
dándoles la necesaria viabilidad de largo plazo. Unir econo­
mía y política no es un juego de palabras, es el único medio 
de canalizar, ordenada y constructivamente, las energías 
sociales hacia las grandes transformaciones que nos aguardan. 

Vivimos tiempos de cambio que frecuentemente nos des­
conciertan, por trastocar el mundo que hemos conocido y 
poner al alcance de nuestra voluntad posibilidades insospe­
chadas de desarrollo. 

Hemos superado una cns1s, pero todavía hay riesgos, 
sobre todo el de permanecer aturdidos en la inacción. 

Como me he permitido apuntar, la estrategia del presiden­
te López Portillo ha procurado integrar las múltiples decisio­
nes particulares que exige la diversidad y heterogeneidad de 
nuestra compleja organización económica. Ya hay poi íticas 
generales, inscritas en un marco de congruencia de corto y 
largo plazo. El sistema no es perfecto pero es perfectible. 
Será plenamente operativo si cuenta con el respaldo decidido 
y solidario de todos los sectores sociales. 

Debemos prepararnos, desde ahora, a la prosperidad que 
nos espera, con la misma serenidad con que se afrontó la 
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cns1s. Sería trágico que la nueva riqueza se dilapidara en usos 
improductivos, en ineficiencias de la economía pública o 
privada, que volviésemos a la posición de enclave, dependien­
te de la venta de artículos primarios. México no agota su 
potencial de desarrollo con la explotación de hidrocarburos, 
pero ésta aumentará sensiblemente su capacidad de movilidad 
y ajuste. En efecto, el aumento previsible de las exportacio­
nes no sólo cancelará, en pocos años, el déficit permanente 
de nuestra balanza de pagos, sino que arrojará superávit 
crecientes. Pronto podremos ser acreedores, cuando siempre 
habíamos sido deudores. Si aprendimos a ser responsables del 
manejo de nuestros pasivos, ahora debemos aprender a serlo 
en la administración de nuestros activos. 

Los recursos del petróleo, racionalmente empleados, pue­
den instituirse en el eje de la industria de bienes de capital, 
independizar parcialmente el proceso de inversión de las 
fluctuaciones de la economía internacional, ser fuente de 
nuevos avances industriales y fuerza motriz en el desarrollo 
del interior del país; pero sobre todo, abren la posibilidad de 
enderezar un ataque frontal a males ancestral es: el desempleo 
y la pobreza de grand es segmentos de !a población. 

Pongamos manos a la obra de edificar un México nuevo, 
mejor y más justo. Aprovechemos una coyuntura que, de ser 
crítica, se nos transforma en promisoria. Estoy cierto que 
esta Cuadragésima Cuarta Convención de la Asociación de Ban­
queros de Mé xico significará la renovación del compromiso de 
sus agremiados con esos altos propósitos nacionales.D 

Discurso del Subsecretario de Hacienda 
y Crédito Público 

El lapso que transcurrió entre la pasada Convención Bancaria 
y la actual ha sido uno de los años más difíciles para la 
economía nacional. Sin embargo, también en dicho período 
los mexicanos hemos realizado uno de los esfuerzos más 
importantes en la historia de nuestro país, en lo que se 
refiere a la reconstrucción de la armonía social y a la 
recuperación de las relaciones económicas. 

El re su Ita do de esta lucha lo tenemos todos a la vista: 
hemos superado los puntos más graves de la crisis, se afianza 
el proceso de recuperación económica y tenemos abiertas 
amplias y alentadoras perspectivas para el desarrollo del país 
a un cercano medio plazo. 

En la anterior Convención Bancaria afirmamos la tesis de 
que la intermediación financiera es un instrumento indispen­
sable para promover el desarrollo económico y social; insis­
tíamos entonces en que su ausencia o su deterioro inducen a 
financiar la inversión a base de excedentes económicos, que 
tienden a generarse en forma no deseable, ya sea mediante 
altos precios u otras formas inconvenientes de financiamiento 
que impiden la fluida transferencia de recursos entre unida­
des superavitarias y unidades demandantes, o imponen altos 
sacrificios en los niveles de ingreso real de la población. 

Concluíamos que nuestra historia económica muestra que, 
cuando la comunidad alcanza ritmos de crecimiento sosteni­
do, aumenta la importancia del sistema financiero y se 
mejora su operación para canalizar recursos a la expansión 
de las actividades productivas y a la generación del empleo. 

Establecido el papel fundamental de la intermediación 
financiera, se anunciaron en la Convención de 1977 medidas 
tendientes a restaurar el sistema financiero en una primera 
etapa y, posteriormente, a reencau zarlo en atención a las 
nuevas etapas de nuestro desarrollo. 

LA POLITICA FINANCIERA EN 1977 

La poi ítica financiera adoptada durante 1977 centró sus 
objetivos en aumentar la captación en moneda nacional, y 
lograr su permanencia en el sistema bancario, así como en 
reali zar una canali zación más eficiente de los recursos capta­
dos. Todo ello, en un marco de política económica que 
permitió abatir la inflación, reducir el desequilibrio externo y 
mejorar las finanzas públicas. La normalización de estas 
variables macroeconómicas no ha sido un esquema simple de 
estabili zación, ni puede constituir un fin en sí misma. Este 
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esfuerzo y los resultados logrados son un medio para alcan­
zar los objetivos esenciales de nuestra poi ítica de desar rollo: 
superar el reto de incorporar a los grupos marginados a los 
beneficios del propio desarrollo y ge nerar más empleos 
productivos para nuestra creciente fuerza laboral, en condi­
ciones de justicia. 

Dentro de las medidas adoptadas para alcanzar las metas 
del sector financiero han sido destacadas en esta Convención 
las relativas a la modificac ión en la estructura de las tasas de 
interés en moneda nacional y ex tranjera, as í como el ajuste 
en los plazos de los instrumentos f inancieros de captac ión. 
Asimismo, se establecieron las reglas de concentración de 
operaciones activas y pasivas y se avanzó en el desa rrollo de 
la banca múltiple, permitiendo as í alcan zar metas más eleva­
das en la modernización del sistema de intermediación 
financiera. 

Se ha destacado también la emisión de Petrobonos y 
Certificados de Tesorería como elementos para darle una 
estructura más sana al fin anci amiento del sector público, 
per mitiendo dar pasos firm es y de gran avance hac ia la 
formación de mercados de dinero y de capital más eficientes. 

Por lo qu e corresponde a los Petrobonos, la primera 
emisión está totalmente colocada con gran demanda en el 
mercado secundar io. Su gran aceptación los ha convertido en 
uno de los papeles más bursátiles operados en la Bolsa a 
partir de mayo de 1977, destacando que ningún intercambio 
se hizo por abajo de su valor nomin al, lo que demuestra la 
estabilidad y gra n liquidez de este instrumento. 

Los resultados en la emisión de Certificados de Tesorería 
rebasan las expectativas sobre su favorable aceptación. Se 
han realizado cuatro colocaciones a partir del 19 de enero, 
habiendo ..:aptado 15 500 m iliones de pesos. Además de su 
favorable efecto en la creación de un mercado de dinero y 
en reflejar al sector público el costo del financiamiento del 
déficit, mues tran la confianza de los ahorradores en los 
valores en moneda nacional. 

Los logros obtenidos en la restauración del sistema finan­
ciero son muy importantes, sobre todo si se considera que 
ellos han sido alcanzados a escasos meses del efecto profun­
do que significó para los hábitos económicos del país el 
abandono de una paridad cambiaria sostenida durante 22 
años. En otros países, cambias en la poi ítica económica 
como el efectuado en México, han provocado caídas del 
producto interno en términos reales e incluso nominales, 
desqu ici am ien to del aparato productivo, inflación sin freno, 
desempleo masivo y deterioro sustancial del poder de compra 
de los trabajadores. En nuestro país, la poi ítica económica 
del presidente López Portillo ha permitido reducir al mínimo 
posible este tipo de secuela posdevaluato ria y ha encauzado, 
con el apoyo so lidario de los sectores sociales, este proceso 
de recuperación . 

Por lo que se refiere a la reconstitución del sistema 
financi ero, puede señalarse que el sector bancario captó 
recursos durante 1977, 27% por encima de los de 1976. Por 
su parte, el fin anciamiento otorgado al sector privado se 
incrementó 29% sobre los niveles de 1976. 
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Los resultados en el mercado de valores son igualmente 
alentadores. Además de los valores públicos ya indicados, 
conviene destacar que las emisiones de las empresas privadas 
de nuevas obligac iones quirografarias permitieron que el total 
operado en este renglón fuera super ior en casi 24% al de 
1976. 

Resul tados tan pos1t1vos en un año posterior a la crisis, 
obedecen en gran parte a las medidas adoptadas. Sin embar­
go, ello no hubiera sido posible de no haberse restituido el 
clima de confianza entre los ahorradores y consumidores 
nacionales, que permitió además la normalización en el 
mercado cambiario. 

OBJETIVOS PARA 1978 

Los resultados obtenidos ex igen la consolidación de la restau­
ración del sistema financiero. Para ell o, es necesario distin­
guir entre las poi íticas de corto plazo y las tendientes a 
obtener resultados e:1 el mediano plazo, pero reconociendo 
que lo reali zado en el presente será prólogo y preámbulo 
condicionante de los resultados futuros. 

En 1978 debemos continuar con la consolidación y 
fortalecimiento del sistema bancario. Ello debe lograrse me­
diante avances ad icionales en la modernización y el aumento 
en la eficiencia del sistema bancario, tanto público como 
privado y mixto. En este proceso se avanzará en la revisión y 
el diseño de los instrum entos de captación, la adecuación de 
las tasas de interés y la continuación en el proceso de la 
banca múltiple. 

La actitud promocion a! se rá la tónica de las autoridades 
financieras. Aun los órganos de inspección y vigilancia, como 
la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros y la Comisión 
Nacional de Valores, se preocuparán no sólo de cumplir con 
mayor eficiencia sus deberes de supervisión de los mercados 
bancario, asegurador y bursátil , sino qu e fungirán como 
órganos coadyuvantes de la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público en buscar nuevos caminos para capacitar al sistema 
financi ero de mejor manera, para cumplir el estratégico papel 
de instrumento promotor y de aliento de las prioridades de 
nuestro desarrollo. 

Parte de los recursos del sistema bancario serán canaliza­
dos para financiar, en forma no inflacionaria, proyectos 
específicos del sector público que no sólo son convenientes 
en razón de la coyuntura, sino que, por su importancia 
estratégica, son fundamentales para el desarrollo del país a 
medio y largo plazos. Sin embargo, dicho financiamiento se 
hará con menor intensidad que en otros años, ya que el 
orden introducido a las finanzas públicas permite una ade­
cuada programación del gasto, acorde con los recursos finan­
cieros qu e genera la sociedad o que se pueden obtener del 
exterior. Lo anterior significa que se liberarán recursos 
adicionales para el sector privado, a fin de evitar que la falta 
de créd ita se convierta en cuello de botella de la recupera­
ción económica. 

La nueva estructura del sistema financiero coadyuvará a 
alcanzar los propósitos de la Alianza para la Producción. 
Dentro de ell a, y acordes con el sistema de eco nomía mixta 
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que nuestra Constitución establece, es indispensab le canali zar 
recursos suficientes al sector privado para que desempeñe el 
papel qu e le corresponde. 

Dentro de esta nueva estructura económica y financiera, 
el sistema bancario debe convertirse en un promotor de 
proyectos, e inclu so en un generador de los mismos, que 
permita incrementar la productividad y el ahorro y con ell o 
ge nerar empleos suficientes y remunerativos. 

El sistema bancario debe apoyc. r las prioridades de la 
poi ítica económica, evitando la canalización de recursos para 
el consumo suntuario, la especulac ión, e inclu so reduciendo 
los recursos que se canalicen a la simple restructuración de 
pas ivos. 

La prioridad en el uso de los recursos se centra ~n el 
financiamiento a la producción de bienes de consumo básico 
de las clases populares, y en la canali zac ión de recursos 
suficientes para restructurar y aumentar el uso de la capaci­
dad in stalada, y responder as í a la demanda reactivada de 
bienes de consumo y de producc ión. 

Se requiere un criterio ampli o en la asignac ión de recur­
sos, que atienda menos al sujeto que lo soli cita, o a sus 
garantías, y se aboque a conceder el fin anciamiento por la 
calidad del proyecto y por su ubicac ió n dentro de los 
grandes objetivos nac ionales. 

Sin embargo, el avance observado en el sistema financiero 
ha contrastado con la lenta recuperación del sector producti­
vo nac ional en meses pasados, aunque en lo que ha corr ido 
del año varios índices están mostrando el afianzamiento de 
una tendencia hacia la mayor act ividad en la producción y 
en el empleo. De cualquier forma, debemos reconocer que 
han ex istido diversos elementos que han impedido una 
recuperación más rápida en la act ividad de las empresas : el 
demérito finan ciero que sufrieron con motivo de la devalu a­
ción y la infl ac ión, la incertidumbre der ivada de dichos 
hechos que perturbó los procesos de planeación y puesta en 
marcha de proyectos de invers ión y la relativa escasez de 
crédito qu e se observó en el período posdevaluatorio hasta 
bien avanzado el año de 1977. 

A pesar de los avances, el reto subsiste. Es necesario hace r 
un esfu erzo para canalizar los fondos ahora disponibles en 
una actitud promociona! y se lectiva de proyectos que coad­
yuven a reforzar el proceso de recuperac ión, el aumento 
necesario en la producción y la generación de empleos. 

PRIORIDADES EN LA CA NALI ZACION 
DE RECURSOS FINANCIEROS 

Como señaló el Secretario de Hacienda y Crédito Público, en 
su discurso in augural, la polít ica de crédito, co ngruente con 
los objetivos de largo pl azo, t iene como finalidad inmediata 
el fac ilitar la transferencia fluida de recursos hac ia activida­
des productivas, a fin de lograr la meta de crecimiento que 
nos hemos fij ado y combatir la infl ación, que también 
pudiera agravarse por falta de inversión. Así, han sido 
definidos sectores básicos hac ia los cuales se orientarán 
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prioritari amente los recursos financieros. Dentro de ellos, 
destacan el sector agropecuari o; la pequeña y mediana indus­
tria; el estímulo de los bienes de capi tal; el apoyo a los 
programas de viviend a, y el fortalecimiento de los programas 
de turismo. 

Es indispensable que todos sigamos contribuyendo a la 
elevación de la producción y la productividad del sector 
agropecuario. Ello, para lograr en la medid a más ampli a 
posibl e el autoabastecimiento de alimentos bás icos y la 
generación de prod ucc ión necesari a para su procesam iento 
indu str ial, as í como para aprovechar los mercados exteriores 
en este rubro. En es te aspecto, además del programa anu al 
de crédito del Banco Nacional de Crédito Rural para 1978 , 
qu e asciende a más de 28 000 mill ones de pesos, se han 
tomado las medidas pertinentes para in crementar el pl an de 
operaciones de los fideicomisos de redescuento al sector 
agropecuar io que operan en el Banco de Méx ico en un 140% 
adicional a la mu y alta cifra que se logró en 1977. Conviene 
destacar dentro del programa de operaciones de dichos 
fideicomisos el rubro de fo mento a las agroindu stri as; en este 
renglón, los créd itos que se concederán en 1978 se rán de 
3 000 mill ones de pesos, lo cual prevé la generac ión aproxi­
mada de 25 000 nuevos empl eos directos y nu evas perspecti­
vas para la ex pansión del medio rural. 

INDU STR IA PEQUEI\IA Y MEDIANA 

Es necesar io reforzar e integrar los apoyos a la pequeña y 
mediana indu str ia. 

El reto más importante que confronta la soc iedad mex ic a­
na en los años venideros es la necesidad de generar con 
mayor rap idez empleos productivos para absorber a nuestra 
creciente población trabajadora. Sólo a través del empleo 
será posible hacer efectivos los derechos sociales y las 
libertades individuales en condiciones de dignidad y justicia. 
La margin ac ión y el dese mpleo, abierto o disfrazado, es el 
probl ema más críti co que confronta ahora la sociedad m ex i­
cana y a cuya solución deberá enfocarse, con la mayor 
energía, la poi ítica del desarrollo económico y social de 
nu estro país. 

En el pasado, cuando Méx ico arrancó sus primeras etapas 
en el desarrollo industr ial, se utili zaron métodos de produc­
ción que han favorecido el mayor uso relat ivo del capital 
frente a la mano de obra, sobre todo en la gran industri a. En 
la eta pa que estamos iniciando se req uiere buscar esquemas 
nuevos que tiendan a un uso crec iente de la fuerza de 
trabajo, con la sola excepción de aq uell as ramas en donde la 
tecnología y la co mpetitividad internac ional no lo permitan. 

Uno de los caminos más promisorios en el sentido indica­
do lo const itu ye el desarrollo e in tegrac ión de la industria 
mediana y pequeña, qu e constituye el grueso de nu estra 
planta indu strial, como en la m ayor ía de los países, y que 
inclu so permite la eficiencia global en el sector manufac ture­
ro, en donde muchas operaciones resultan antieconóm icas en 
grandes escalas y requieren de unidades medianas y peque­
ñas, debidamente in te gradas a los procesos correspond ientes. 
Al mismo tiempo, es garantía de la ex istencia de elementos 
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mínimos de competencia dentro de la tendencia oligopol ís­
tica que se observa en toda economía moderna. 

El secretario David 1 barra destacó en su discurso inaugural 
el inicio del programa integral de apoyo a la pequeña y 
mediana industria cuyo objetivo es canalizar el apoyo que se 
otorga a esta rama de manera integral y selectiva, coord inan­
do los diversos mecanismos que el sector público ha estable­
cid o en el pasado y que carecían de una adecuada integra­
ción bajo lineamientos generales de poi ítica. La ejecutora de 
dicho programa es Nacional Financiera. 

Desde este mismo año canalizaremos recursos financieros 
adicionales para la ejecución del programa. En su primera 
etapa, durante los próximos tres años se han previsto recur­
sos ad icional es a los ya destinados a esta rama por más de 
2 000 millones de pesos. De requerirse recursos mayores, 
tornaremos las medidas conducentes para aumentarlos, inclu­
yendo 1 íneas de crédito del Banco 1 nterarnericano de Desa­
rrollo y del Banco Mundial. 

Con ob jeto de facilitar recursos a pequeños y rned ianos 
productores para qu ienes el crédito bancario no siempre 
resulta accesib le, se están adoptando medidas para rev ita li zar 
y sanear dentro del sistema financiero a las uniones de 
crédito. 

El marco jurídico que las comprende ha estado sin 
modificación alguna durante 45 años, generando problemas 
de operación que reducen la efic iencia de este tipo de 
organizaciones. Por otra parte, no siempre las uniones han 
tenido administraciones profesionales y eficientes y, con 
frecuencia, han incurrido en prácticas bancarias poco sanas, 
al concentrar recursos en un número reducido de sujetos de 
crédito que a veces ha coin cid ido con empresas promovidas 
indebidamente por sus adm inistradores. La revitalización de 
las uniones sobre bases de sana adm ini strac ión y de diversifi­
cación adecuada de riesgos crediticios, permitirá un desarro­
ll o más equi librado a los programas incorporados en la 
Alianza para la Producción. La Comisión Nacional Bancaria y 
de Seguros está encargada de diseñar y poner en práctica el 
programa de acción relativo. 

INDU STR IA DE BIENES DE CAPITAL 

El fomento de la industria de bienes de capitai es otra 
señalada prioridad en la poi ítica financiera. 

El proceso del desarrollo económico del país y, particular­
mente, el de nuestra industrialización, ex ige abordar etapas 
superiores de mayor complejidad tecnológica y de requeri­
mientos financieros importantes para complementar, en tér­
minos eficientes, el aparato productivo y fortalecer la inde­
pendencia económica nacional. 

Es indispensable estimular la fabricac ión de bienes de 
capital, por constituir una rama estratégica para la integra­
ción y diversificación industrial para progresar en el proceso 
de sustituciór.1 de importaciones y en la generación de 
exportac iones qu e coadyuven a la diversificación de nuestra 
estructura productiva. 
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El fomento de la industria de bienes de capital exige un 
esfuerzo múltiple y en var ias direcciones. Para ell o, en el 
marco de la Alianza para la Producción, el presidente López 
Portillo ha puesto en marcha una primera etapa del Programa 
de Fomento de la Industria de Bienes de Capital. La 
realización del programa propuesto vincula los requerimien­
tos de las demandas de la industria petrolera y qu írnica, de 
la generación de energía eléctrica, de la agricu ltura, de la de 
alimentos y de otros sectores básicos con la fabricación de 
productos metálicos y de maquinaria eléctr ica que requieren 
!as ramas básicas del sector industrial. Se apoyará con dicho 
Programa el crecimiento industrial, la balanza de pagos y los 
niveles de ocupación. 

El Programa de referencia es el fruto de un esfuerzo 
coordinado de las diversas dependencias del Ejecutivo Fede­
ral que tienen responsabilidades de diseño de políticas y de 
instrumentación y apoyo a las mismas. A partir de un 
esquema general, se han puesto en marcha una ser ie de 
medidas específicas, de contenido concreto y aplicación 
inmediata, que consisten, hasta ahora, en lo siguiente: 

7) Normas para la adquisición de bienes de capital por 
parte del sector público, que ha em itido recientemente la 
Secretaría de Patrimonio y Fomento Indu strial. Se busca, 
con ell o, est imul ar la producción y venta interna para las 
empresas públicas que, en conjunto, representan más de la 
mitad de la demanda nacional de este tipo de bienes. 

2) Un paquete de estímu los fiscales que apoyan la pro­
ducción, venta, exportac ión, desarrollo tecnológico y adquisi­
ción de bienes de capital en el territorio nacional. Dichos 
estímulos se canali zarán con criterios de selectividad y se 
vigi lará escrupu losamente el cumplimiento de los compromi­
sos que adquieran los industriales por mantener un equilibrio 
adecuado entre el costo del sacrificio fiscal y los beneficios 
que produzca este programa promocionai de la econorn ía del 
país. 

3) La Secretaría de Hacienda, en días recientes, ha autori­
zado un conjunto de reformas a las Reglas de Operación del 
Fondo para el Fomento de las Exportaciones de Productos 
Manufacturados (FOME X) y del Fondo de Equipamiento 
Industrial (FON El) que maneja en fideicomiso el Banco de 
México, con el objeto de flexibilizar y ampli ar los apoyos 
financieros para el desarrollo de esta rama. 

De esta forma, se amplían sustanci almente las posibilida­
des de financiamiento para capita l de trabajo, ventas inter­
nas, exportaciones, servicios técnicos, inversiones, prototipos 
y garantías para el primer adqu iriente, todo ell o referido a la 
expansión de la industria de bienes de capital . Además de las 
reformas indicadas, el FOMEX y el FONEI han acordado 
disminuir, en un punto, la tasa de interés variable que cobran 
por los créd itos otorgados a la industria de bienes de capital. 

4) Establecim iento de prioridades para el fomento de la 
industria de bienes de capital en otros mecanismos financie­
ros del sector público, tales como la Nacional Financiera, el 
Fondo de Garantía y Fomento a la Pequeña y Mediana 
Industria (FOGAIN), el Fondo Nacional de Fomento Indus­
trial (FO M 1 N), el Banco Nacional de Comercio Exterior y la 
Sociedad Mexicana de Crédito 1 ndustrial. 
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5) Establecimiento de un grupo coord inador y de evalua­
ción del financiamiento a la industria de bienes de capital, 
que se encargará de racional izar el aprovecham iento de los 
recursos financieros ex istentes y la formu lac ión y ejecución 
de paquetes integrales de financiamiento con dicho propósi­
to. La Nacional Financiera se responsabilizará de la Secreta­
ría Técnica de dicho grupo. 

Los recursos asignados y disponibles para dicho programa 
en 1978 ascienden a 8 000 millones de pesos. 

La vivienda de interés social recibirá en 1978 importantes 
apoyos. Los recursos disponibles para ser invertidos en 
programas habitacionales durante el presente año serán del 
orden de 18 000 millones de pesos, que represen tan aproxi­
madamente 10% de la invers ión pública federal total, y un 
incremento superior a 70% de los recursos destinados a esta 
actividad en 1977. 

Esta acción institucional incrementará en más de 90 000 
unidades la oferta de nuevas viviendas, generando un volu­
men de empleos superior a 200 000, permitiendo el fortale­
cimiento de la demanda interna, estimulándo sustancialmente 
la producción industrial y, en suma, a través de un efecto 
multiplicador muy alto, coadyuvará a mejorar la distribución 
del ingreso. 

El presidente López Portillo señaló recientemente que el 
turismo, como el comercio y el financiamiento, es una 
actividad que está cortando horizontalmente a todos los 
sectores y a grandes, muy grandes y diversas responsabil ida­
des. Se trata así de una actividad estrechamente vinculada al 
resto de los sectores prioritarios y eminentemente intensiva 
en mano de obra generando abundantes empleos. Permite la 
generación de divisas, coadyuva a incrementar el bienestar de 
la población, y es elemento catalizador de importantes 
desarrollos regionales. 

Es por ello que se han tomado diversas medidas para 
fortalecer los mecanismos financieros de apoyo al sector 
turismo. En este año de 1978, el FONATUR, fideicomiso del 
Gobierno federal, adm inistrado por Nacional Financiera, tie­
ne un programa equivalente a 2 700 millones de pesos, 
superior 65% al realizado el año anterior. Estos programas se 
verán respaldados con recursos procedentes del Banco Mun­
dial y del Banco Interamericano de Desarrollo, así como por 
otras entidades financieras del exterior. 

El apoyo al federalismo es objetivo pnontario en el 
programa de gobierno. Estamos montando esquemas finan­
cieros renovados para dotar a los estados y municipios de 
mayores recursos financieros y crediticios. Las realizaciones 
en este campo incluyen la integración de "créditos-paquete" 
del BANOBRAS, y que en conjunto con el Fondo de 
Fomento Municipal y el Fondo de Financiamiento de ·Agua 
Potable y Alcantarillado, fideicomisos ubicados en la misma 
institución, permiten apoyar planes integrales de inversión 
para servicios de la comunidad. A los anteriores mecanismos 
deberán sumarse otros programas de apoyo a estados y 
municipios que están en proceso de análisis y diseño, particu-
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larmente en lo relativo a la acc ión de la banca privada y en 
el acceso razonable de dichas entid ades al mercado de 
valores. 

Señores convencionistas: 

Hemos tratado, en esta breve exposición, de señalar los 
avances logrados en el seGtor financiero duran te 1977, a 
pesar de la grav.e crisis qu e afectó al país. Estos avances se 
han ubicado dentro de una estrategia de po i ítica que consi­
dera indispensable sentar los elementos mínimos de concor­
dia social y de saneamiento económico a fin de proceder a 
resolver, sobre bases firmes, los problemas ancestrales que 
enfrenta la sociedad mexicana. 

Este esfuerzo era indispensable para IniCiar el desarrollo 
integral que se ha planteado el programa de gobierno del 
presidente López Portillo. Tanto 1977 como 1978 son los 
años difíciles de la adm inistración de una de las cr isis más 
agudas ·que ha vivido la historia de México. Sin embargo, las 
perspectivas para la década de los ochenta son altamente 
promisorias. A los recursos humanos con que cuenta México 
se han agregado los notables recursos energéticos rec iente­
mente puestos en producción. El lo nos permitirá, en breve 
tiempo, pasar a una situación económica cuyo potencial de 
bienestar para la mayoría de la población tampoco ha tenido 
precedente en la historia de nuestro país. Es decir, el gran 
reto que enfrentamos es pasar, en un muy breve plazo, de la 
administración de una crisis al aprend izaje de la administra­
ción de la abundancia. 

El reto que enfrentamos es singular. Los ejemplos de 
países que en su historia económica han dilapidado riquezas 
transitorias y se han sumido en el estancamiento o en el 
retroceso son, desafortunadamente, muy abundantes. Por 
ell o, la responsab ilidad del actual Gobierno mexicano es no 
permitir el mal uso de los recursos tanto hu manos como 
naturales de que estamos dotados. 

El objetivo básico no es contar con abundantes recursos 
energéticos improductivos, sino transformar esa riqueza po­
tencial en los empleos y en los niveles de bienestar que exige 
desde hace siglos la población mexicana. Consideramos al 
petróleo como palanca, como instrumento dentro de una 
estrategia de desarrollo integral, mas no como so lución y 
panacea a nuestros problemas. Debemos usar el petróleo, 
tanto para nuestra producción interna como para exporta­
ción, siempre que seamos capaces de convertir las divisas que 
genera en empleos y en bienestar para nuestra población. 

Son éstas las circunstancias en que se encuentra la econo­
mía y, por ende, el sistema bancario del país. Los mexicanos 
tenemos que enfrentar la consolidación de una economía 
recuperada y las profundas transformaciones que se avizoran 
en los años próximos. Todos los sectores sociales debemos 
fina li zar el proceso de la consolidación y lanzarnos, de 
inmediato, con entusiasmo y eficiencia a las grandes tareas 
de desarrollo que nos esperan. 

Estoy cierto, señores banqueros, que ustedes, junto con 
los demás mexicanos, en un esfuerzo solidario, sabrán cum­
plir con su responsabilidad.D 


